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L a  oorre8pondencia so d irigirá á los Editores G O N Z A L E Z  y  B A L A B l,  S ilva, 12, M adrid

D. i'ÉDRO CALDEROS DE L A  BARGA

Este insigne poeta dra­
mático , prínc/ipe de 
nuestros ingeaios en 
el siglo de oro de 
nuestro teatro, y 
admiración de pro­
pios y  extraños, 
nació en Madrid 
eu 1600 y com­
puso su primera 
obra é  los ca­
torce años. Co­
mo acon tec ió  
con casi todos 
los poetas espa­
ñoles de aquella 
época, fué solda­
do, y  no dejó por 
esto de cultivar la 
bella poesía en me­
dio de las armas.

El rey Felipe IV, en­
terado de su talento y 
especialísimas dotes de in­
genio, le llamó á  la corte en 
1636, favoreciéndole con su pro­

tección y auxiliándole para la 
representación de sus come­

dias. lín 1652, CaMeron 
abrazó el estado* ecle­

siástico. Su fecundi­
dad fué verdadera­
mente notable, y  es 
lástima que de las 
muchísimas obras 
dramáticas qu e  
produjo su céle­
bre pluma, so­
lamente uu pe­
queño uümero, 
relatfvameiite, 
haya Ileg-ado á 
nosotros. 

Tragedias, co­
medias y autos 

sacramentales,  
fueron sus obras de 

> y  ya en los 
asuntos profanos, 

donde trataba las hu­
manas pasiones con g e ­

nio extraordinario y  fe­
cunda imaginación, como en 

los asuntos religiosos, puede con-
1>. Pedro Calderón de la  Barca.
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siderarso como el rníxlelo del poeta draniá- 
tico y  el príncipe de nuestros clásicos del 
sig-Io de oro, á qn if ii c<-Iebres poetas extran­
jeros han estiulijuio y  áiiii imitado en sus 
producciones. Ile rttc lio , £ l A lcalde de Zala­
mea , La  rid a  es sueño, Las anm x de la  Jicf~ 
m osurtí. J íl tnédico de su ho/irn, E l Purgar 
to rio  de San P a tric io . La  devorio/bdela cruz! 
¿^uit-n no lia oido citar con admiración y  
respeto estas ohnis maestras de 1). Pedro 
Calderón de la I5arca?

EL SpLOADO DE PLOMO,

d t Anderseen.
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fU lfítw  'Y **^  ̂  .«^/vetóíV  Mft 

M e a r u fia  A«?2̂ í ^ :
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EL CONEJITO BLANCO
(Confllnaion) (1).

Juana, llena de inquietud, se decidió 
á llamarla; pero su voz se perdió en los 
aires sin respuesta. Entonces, loca y  fuera 
de s í, 'empezó á golpear la puerta, y  como 
al ruido acudiesen los criados, determina­
ron derribaría.

jOh qué horrible espectáculo ^e ofreció á 
sus ojos cuando entraron en la  estanciaí

(1 } T ^ m  loa DÚmeras 15 r  19.

J ,
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Brígida estaba tendida en el suelo, con el 
rostro amoratado: victima de una apoplejía 
fulminante, era ya cadáver.

Renuncio á pintaros el dolor de la pobre 
Juana.

Tan abismada estaba en é l , que ni siquie- 
, ra fijó su atención en el hermano de la di­

funta, que entró seguido de los hombres de 
justicia.

No Tió que sin respeto ai cadáver, toda­
vía caliento, impulsados por la eoilicia, ho­
jeaban todos los papeles que se ¡mllahan en 
el aposento, y  .sólo volvió en sí do su estu­
por al oir un Rrito (reneral de sorpresa que 
soltaron los circunstantes.

—No es la heredera, no, decía el padre 
de Tomás; ved lo quo dice aquí. En el sobre: 

UsUlMt^ito, y  en el papel que contiene: 
Lego i  Juana el arcan que está deUtJo de mi 
cama. ¿Lo queráis más claro?

— Señorita, dijo una criada á la añigida 
niña; el ama no os deja nada.

La infeliz alzó las manos al cielo y  excla­
mó llorando:

— {Ay! ¡Qué será de los pobrecitos á quie­
nes socorría!

Aquella alma generosa, ántes pensaba en 
los demas que en sí misma.

Siguióse A esta escena lo que era de es­
perar: los parientes se instalaron en la casa 
y  arrojaron de ella á Juana, como habían 
arrojado á su protectora en otro tiempo.

Y  peor ftié, que no habiénflose hallado las 
mejores alhty as de la difunta, la tildaron de 
ladrona, y  no la formaron causa, por su 
poca edad y  la fklta de testigos.

Afortunadamfnte, la  caridad que Paula 
habia ejercido, otros la ejercieron con su 
hija.

Unos labradores la ofrecieron un cuartito 
en su casa, al cual Juana llevó el viejo ar- 
eon, que sólo contenia alguna ropa blanca, 
y  como bordaba muy bien, tomó labor para 
subvenir á sus necesidades.

Á  pesar de su triste estado y  del triste 
porvenir que la esperaba, jamas exhaló una 
queja. Léjos de eso, iba to<las las tardes á 
rezar sobre la tumba de su bienhechora y  
derramar sobre ella lágrimas de sincera ter- 
nuía.

—No hizo más que pagar la deuda que 
babia contraído con tu madre, la decian al 
gunos, y  excusas llorar, porque no la debes 
nada.

—Sus bienes eran suyos, replicaba Joana

con viveza, y  lo que ella ha hecho está bien 
hecho.

Mi madre practicó una buena obra, que 
hubiera dejado de serlo si hubiésemos pen­
sado un solo instante en que debia ser re- 
tribuida.

Por otra parte, si tengo aiguna instruc­
ción y  puedo ganar lionradamente el pan 
de cada d ia, se lo debo á e lla , y  jamas lo 
olvidaré.

Por esta respuesta ya se infiere con qué 
ardor trabajaría aquella semana para resca­
tar al inocente aninialito que habla sido tan 
querido de la que miraba como á su segun­
da madre.

—Si ella me ve «lesde el c ie lo , pensaba, 
cuánto se alegrará de que yo le cuide.

Lleg;^, por lin .el anhelado domingo: Jua­
na llevó su labor concluida á la ciudad, y  
pidió quo la adelantasen el valor de lo que 
pudiera hacer en otra semana. Con esto tuvo 
más do cuarenta reales.

—Con lo que me sóbre, decía, me basta 
para comprar pan durante quince dias. ;.Qué 
importa comer pan solo, si está el alma sa­
tisfecha?

Voló á la que habia sidb su casa, en don­
de habla sido tan feliz al lado de Brígida y  
que ahora estaba ocupada i)or sus enemi­
gos. Juana lloró mucho al hacer esta re ­
flexión , pero siguió adelante.

Por fortuna la primera per.sona á quien 
halló fue á Tomás, que aunque brusco, te­
nía mejor corazon que todos.

Juana le tendió las relucientes monedas, 
y  medio avergonzado por su usura, fiió en 
bu.sca del codiciado anhnaliflo.

¡Oh, cómo explicar la alegría de la niña 
cuando pudo (istrecharle entre sus brazos!

— ¡Tengo algo de lo que ella amaba! decía 
besándole y  araríciándote.

Llevóle ásu cuartito, púsole agua limpia 
y  muchas hojas de lechuga y  acelga, y  
pasó toda la tarde contemj lando sus juegos 
y  hablándole de su ama como si el conejíto 
hubie.se iwdido comprenderla.

Llegada la noche se acostó y  se durmió 
con el sueño bienaventurado de aquel que 
ha hallado de improviso algún tesoro.

Cuenta listrabon, que on tiempode Tibe- 
río y  Augusto, algunos pueblos se vieron 
precisados á enviar embajadores á Roma 
para pedir ayuda contra la importunidad y  
daño que recibían de los conejos, pues ta­
laban las hierbas y  roían todos los árboles.
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Tan travieso como los que dieron origen 
á la embajada debia ser el conejito blanco, 
por cuanto Juana se despertó varias veces 
durante la noche, alarmada con el ruido 
que hacía su impronsado huésped.

Pero ¡ cuál fué su asombro al dia sigruien- 
te cuando vió el suelo cubierto de frag'nion* 
tos de madera!

—El arcon era tan viejo, pensó, que nada 
tiene de extraño.

Pero al bajarse á recog'crlos, vió que el 
conejo habia practicado un agujero , por el 
.cual asomaba un poco de papel.

Movida ya su curiosidad, examinó el arca 
por todos lados y  se couvenció de que tenía 
un doblo fondo.

Entónces llamó á gritos á los buenos la­
bradores que la habian dado asilo, y  tanta 
Maña se dieron eutre todos, que hicieron 
astillas al pobre arcon, hallando las alhajas 
de Beatriz y  además un abultado rollo de 
papeles.

Excuso deciros que aquel era el testa­
mento por el cual instituía á  Juana su 
única heredera; excuso pintaros la alegría 
de ésta y  el despecho de los avaros parien­
tes, que tuvieron que desocupar la casa que 
ya miraban como suya.

Sólo os diré que Juana mandó hacer una 
bonita conejera para x'erpetuar la raza de 
aquel donoso conejo, que la Providencia 
habia elegido para devolverla su honor y  
sus riquezas.

Sólo os diré que no quiso casarse nunca, 
aunque amó y  fué amada, y  que ftmdó en 
su misma casa un hojijátal, en donde halla­
sen abrigo los pobres dtt las cercanías, y del 
cual se constituyó en directora.

Aún vive; aún está dando al mundo el 
raro ejemplo de una gratitml que ha sobre­
vivido á la muerto, pues cuanto hace, cuan­
to piénsalo refiere á su bienhechora, com­
placiéndose en realizar todos los deseos que 
ella habia manifestado. Y  como su caridad 
es inagotable, cuando los desvalidos la ben­
dicen, siempre responde con dulcísimo 
tono:

— ¡Bendecidla á e lla, qtie me inspiró es­
tos humanos sentimientos. que me hizo di­
chosa y  rica; rogad, rogad incesantemente 
por el eterno descanso de su alm a!

A k q e l a  G s a s s i .

LA VÍRGEN DE LA PALOMA
Refugio del cristiano, 

pobre, modesto, 
en una humilde calle 

so eleva un templo; 
en él se invoca 

á la Virgen sagrada 
de la Paloma.

A. la entrada, á los lados 
y  bajo el coro, 

adornan las paredes 
muchos ex-xotos. 
brazos, cabezas, 

figuras, corazones, 
de plata ó cera.

Enfrente de la  Virgen, 
cuadros diversos 

indican los milagros 
por ella hechos; 
son tantos, tantos, 

que parece imposible 
poder contarlos.

Esta Virgen no ostenta 
ricas alliajas; 

con sencillez su imágen 
se ve adornada; * 
quizá por eso
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rezan a l l í los pobres 
COQ más respeto.

Dos altares tan sólo 
la iglesia tiene: 

en uno uu Santo Cristo 
sus brazoK tienda 
al que allí vaya 

i  imiilorar do su Madre 
la nyuda santa.

Bu otro est¿ la Virgen 
de la Paloma, 

i  la qu« el madriloño 
constante ora; 
hn>ta ella sube 

de incienso y  bellas flores 
suHve perfiurte.

A llí jóvenes, ^^ejo.s, 
llftífan solícitos: 

allí llevan las madres 
sns tiernos hijo«: 

y  acjuella igle-sin, 
para los muchos fieles 

es inny peoneiia.
Dios bendice A la Vírgren 

dfl la Paloma,
& la que el n>a(lrileí\o 

con Au«ia implora; 
y  ella bendice 

á los (jue sus favores 
buscan humildes.

Ella del afligido 
lasjienas calma, 

da al ))obre y ul enfermo 
dulce esperanza. 
y  su divina 

caridad á los ríeos 
también inspira.

Por grandes y  }H*queños 
es venerada; 

imágen mis querida 
no hay en España. 
jFeliz quien ora 

ante la Santa Virgen 
de la Palomu!

J u l i a  d e  A s b m si.

A V E N T U R A S
POR UAR r  POR TiBItRA

DEL BARON DE MUNCHAUSEN
v u

D* esmoel bkroa bkili oa n i*  «a el b tM a igo di u  pw.
Estaba yo una tarde de verano 

gozando del placer y  la frescura 
de un bafio e » U  del Océano, 
pues es cosa segura 
q̂ uo en entrando en el agua, tal deseo 
siento del ejercicio 
y  con tanta viveza me meneo, 
q̂ ue ya nado por vicio 
nn saber lo que me hago, 
y  no me satisfago 
si no nado diez millas & la ida 
y  otras diez, por lo tanto, á la venida.

Estaba, como digo, descuidado, 
al bai^o solamente dedicado, 
cuando diviso un peí; ¡qué ¡)ez, seíloresl 
Era aquél el mayor de los mayores 
mónstruos del mar salado.
La enorme boca abierta me mostraba,
al par que se acercaba
con tanta rapid-iz, que era imposible
büir de! pez. Momento fué terrible
aquel pnmer in&taute
en que lo v i delante;
mas bien pronto mi calma y  valentía
y  esta mi .sangre fria
me dejaron sereno.
yentónces exclamé: — ¡Pues señor... bueno! 
¿Con que e^to animalucho 
va & devorarme?... Lo celebro mucho; 
pero vamos á cuentas lo primero; 
si me masca e.ste pez. de fijo muero.
¿Cómo me evito los inconvenientes?... 
saltando más adentro de sus dientes; 
y  <iicho y  liorho: salto de improviso, 
y  por esta manera tan sencilla, 
ál saltar le toqué en la can/panilla, 
y  le dije muy fino; — Con permiso!...
6ajé por la garganta muy ligero 
y  me hallé i;n el estómago, y  cansado 
me .senté lo jirimero...
—Este pez t>/c teiulm sentado, dije, 
en la  loca (pie llaman del estámayo;

f)éro á mí si que ya casi me aflige 
a posicion que tengo, 

y  a este modo de vida no me avengo.
Pero ¿cómo me libro de este abismo? 
me preguntaba entt'mces á mí mismo; 
hasta <jue tn^'fi una feliz idea , 
porque mi mente siempre halk salida 
a cuanto en este mundo se desea.
Tengo muy eiítudiada y  muy sabida 
la medicina, y  d ije : — De esta ciencia 
pemie la salvación »le mi existencia, 
bí señor:.la cuestión es salir vivo.
Si entré como una püdora, es forzoso 
que consiga salir cual vom itivo; 
y  al punto, presuroso, 
empecé por bailar un vals corrido, 
y  su estómago, entónces excitado 
con aquel movimiento, 
al Océiano níe volvió al momento.

CHARADA
Cuando yo voy al todo 

marcho á caballo, 
que me lleva al tres prima 
en vez de al paso; 
luégo tomo primera 
en uu descanso, 
y  pritM des me alumbra 
cuaudo me marcho.
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